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La Escuela Técnica Superior de
Ingeniería ICAI, de la Universi-
dad Pontificia Comillas, en
Madrid, abrió hace tres años su
grado en Ingeniería Matemática
e Inteligencia Artificial, con las
notas de acceso más altas del
campus (por encima del 8,5
sobre 10). Lo hizo con un grupo
de 40 alumnos y luego se ha
atrevido con dos por curso.
Cinco alumnos de la primera
promoción están ya participan-
do en proyectos internos y el
jefe de estudios, David Contre-
ras, confía en que se decanten
por la vía académica. Previsible-
mente, llenarían más grupos si
quisieran. El ritmo de becas
para hacer la tesis en ICAI se
mantiene “estable, porque es un
tema muy vocacional”, señala
Contreras. “Lo que sí notamos
es que antes la gente pretendía
quedarse con nosotros, y ahora
para algunos se ha convertido
en un medio para acceder a
trabajos muy específicos o en
empresas muy top que ya exi-
gen doctores”. El coordinador,
que estudió Informática, sostie-
ne que “las empresas necesitan
cada vez más meterse en la
técnica, entender los algoritmos
de la inteligencia artificial, y
esos conocimientos los encuen-
tran en los estudios de doctora-
do”. De forma que hay “compe-
tencia por el talento no solo
entre las universidades, sino
con las grandes empresas”.

Lademanda dematemáticos e in-
formáticos no para de crecer en
el mundo y en España pasa factu-
ra desde hace años a los institutos
—se quedan plazas desiertas por-
que no opositan a estos perfiles—
y cada vez afectamás a las univer-
sidades, que se las ven y se las
deseanpara contratarles. Los cen-
tros públicos no pueden competir
en sueldos y los privados se ven
forzados a pagar grandes sumas.
El problema va a crecer, pues
mientras menguan las tesis leí-
das, las facultades no paran de
abrir grados: los alumnos del ám-
bito de lasMatemáticas han creci-
do un 39,5% (de 11.000 a 18.200)
desde 2015 —cuando se implanta
el Plan Bolonia— y los de la Infor-
mática un 26,7% (de 45.400 a
62.000), según datos del Ministe-
rio de Universidades. Hay un ver-
dadero furor por estudiar unas ca-
rreras con futuro laboral garanti-
zado, pero, a este ritmo, no habrá
profesores para tanta demanda.

Por ley, al menos el 50% de los
docentes tiene que ser doctor pa-
ra impartir clase, pero cae enpica-
do la lectura de tesis: en 2022 se
defendieronun41%menos enMa-
temáticas que en 2015 (de 596 a
352), y un 38%menos en Informá-
tica (de 775 a 479). Los asociados
no tienen por qué ser doctores,
pero preparar las clases y corre-
gir a los alumnos lleva un tiempo,
coinciden los contratadores, que
no compensa en dinero. Enseñan
únicamente por vocación.

El auge de apertura de grados
de Matemáticas, Estadística o de
su órbita, como Ciencia de datos,

no ha hecho más que empezar.
En el curso 2015-2016 se oferta-
ron en 28 universidades públicas.
AMatemáticas se entraba por en-
tonces con un cinco y hasta 2009
habían sobradoplazas. Sin embar-
go, el curso pasado, estos grados
estaban entre las titulaciones de
33universidades públicas y 23pri-
vadas y se pidieron las notas de
acceso más altas de los campus.

Plena empleabilidad
LaConferencia deDecanosdeMa-
temáticas, de la que solo forman
parte las universidades públicas,
se reunió en mayo por primera
vez después de la pandemia y
afrontó el problema de la ense-
ñanza en institutos y en la univer-
sidad. “No solo se leen menos te-
sis, sino que las carreras para de-
dicarse a la investigación o la en-
señanza son muy largas y exigen
mucho sacrificio para llegar a te-
ner una estabilidad”, opina supre-
sidenta, María Asunción García,
decana de la Universidad del País
Vasco. “Mientras que en la empre-
sa, la inserción laboral es muy rá-
pida y puedes cambiar a otra con
facilidad”. García tilda el proble-
ma de “bastante preocupante” y
precisa: “En las universidades
grandes no lo notan, pero en las
pequeñas se están quedando pla-
zas vacantes de ayudante doctor”.
En su contra, piensa la decana, ha
remado que durante unos años se
redujeron las ayudas económicas
para predoctorales en España.

Informática se ofrece en las 48
universidades públicas y en las
privadas, ha pasado de estar en 19
centros en 2015 a 27. Además del

grado generalista de Informática,
se están creando otrosmás especí-
ficos —Inteligencia Artificial, Ci-
berseguridad, Ingeniería Multi-
media o Diseño de Videojuegos—
queobligana contratar amáspro-
fesores. En total, hay 4.180 docen-
tes del área, un 15% más de que
en 2015, para un 26% más de
alumnos. No hay datos disgrega-
dos del ámbito de Matemáticas.

Javier Soriano, decano de In-
formática de la Politécnica deMa-
drid y presidente de la Conferen-
cia de Decanos, quiere verle la
parte positiva a la “plena em-
pleabilidad”. Casi todos sus alum-
nos hacen un semestre de prácti-
cas curriculares durante el grado
y reciben 10 ofertas de empresas
por cada plaza. Muchos se que-
dan en la compañía mediante
prácticas extracurriculares o con-
tratados y compatibilizan termi-
nar el grado con el trabajo. Es difí-
cil que en esas condiciones se ani-
men a seguir formándose con un
máster —a veces lo cursan pasa-
dos los años—, aunque algunos
posgrados son muy exitosos. Por
cada plaza del máster de Inteli-
gencia Artificial de la UPM hay
cinco solicitudes. Demodoque so-
lo los universitarios muy vocacio-
nales prosiguen con el doctorado.

Unprofesor titular de esta poli-
técnica gana 39.000euros sin con-
tar pluses por antigüedad o pro-
ducción científica, y un catedráti-
co 49.000. En esta área de conoci-
miento es más fácil que los gru-
pos de investigación se acojan al
artículo 60 de la Ley Orgánica del
Sistema Universitario (LOSU),
que les permite obtener fondos

por su colaboración con empre-
sas. En paralelo, el Gobierno esta-
bleció en 2018 el sexenio de trans-
ferencia de conocimiento.

José Barranquero es el ejem-
plo perfecto del paso a la empresa
privada. Trabaja en Treelogic,
una consultora asturianade inves-
tigación y transferencia de conoci-
miento. En su departamento de
Big Data, de 40 personas, más del
25% son doctores. Premio extraor-
dinario de carrera en Informática
de Sistemas 2007, tenía una voca-
ción muy clara por la docencia,
pero las cosas se torcieron. A base
de matrículas de honor, apenas
pagó tasas durante el grado en la
Universidad de Oviedo y pidió un
crédito ICO de 20.000 euros para
cursar un máster mientras hacía
los cursos de doctorado. Logró
una beca FPI (Formación de Per-
sonal Investigador, por entonces
15.000 euros brutos al año) en un
departamentode inteligencia arti-
ficial muy pequeño y sin padrinos
que le encaminasen.

Barranquero no imaginó pa-
sarse 12 años viviendo en condi-
ciones precarias antes de tener
“un sueldo decente, cuando en
otro lado se gana el doble o el tri-
ple”, así que nueve meses antes
de terminar la FPI se fue a un
centro tecnológico y terminó la te-
sis en sus horas libres. Luego tra-
bajó en distintas compañías y
startups, hasta dar con el “escena-
rio ideal” de una empresa con “cli-
ma familiar”, que permite traba-
jar en remoto —vive en un pueblo
deAsturias—yquehace investiga-
ción aplicada al mundo real, ten-
diendo puentes a la universidad
mediante profesores con los que
colaboran. Barranquero lamenta
que la docencia no esté más pres-
tigiada en España y solo se suba
en el escalafónmediante la publi-
cación de papers de investigación.

A La Facultad Invisible perte-
nece también Miguel Ángel Gon-
zálezCagigal, premio extraordina-
rio de Ingenierías Industriales
2017, que trabaja como profesor
ayudante doctor (31.000 euros).
“Creo que no se me da del todo
mal y me resulta muy gratifican-
te”, resume. Arrastra la vocación
docente desde el bachillerato, pe-
ro sabe que tiene que investigar si
quiere subir en el escalafón acadé-
mico.Tras terminar la tesis, traba-
jó casi dos años como profesor
sustituto: “No sabes cuánto va a
durar tu contrato, la resolución
de las plazas tardaba en salir...”.
No quiere ni oír lo de irse a la
universidad privada: “Estoy con-
vencido de que pueden pagar
más, pero hoy esto es lo que me
llena, no sé en 10 años”.

Rivalidad por
el talento con las
grandes empresas

El auge de la ciencia de datos y la inteligencia artificial dispara la demanda de
plazas, pero la competitividad del mercado laboral deja a los centros sin profesores

Matemáticos e informáticos ven
el éxito lejos de la universidad

ELISA SILIÓ, Madrid

David Contreras, profesor de Matemáticas e IA, durante una clase en la Escuela Técnica Superior de Ingeniería ICAI de Madrid. / CLAUDIO ÁLVAREZ

Las tesis han caído
un 40% desde 2015
y cada vez menos
opositan a docentes

Los alumnos se
multiplican al tener
el futuro profesional
garantizado


